¿Existen diferencias entre el rol del padre y el rol de la madre en la educación de hijos e hijas?

La Obra Social de la Fundación “la Caixa” ha publicado un libro titulado: Padres e hijos en la España actual. Se trata de un libro de gran interés que analiza diversos aspectos relacionados con la educación de hijos e hijas, ofreciendo, además, datos actuales. 

Un ámbito de análisis es este que ahora os proponemos para la reflexión: ¿educamos de la misma manera a nuestros hijos las madres y los padres?
Estas son algunas de las conclusiones que nos aporta dicha publicación:
El reparto del trabajo doméstico entre varones y mujeres se está modificando lenta pero profundamente, de forma que la participación de los padres en el cuidado y atención de sus hijos ha aumentado apreciablemente, aunque el alcance de su implicación varíe según se considere el punto de vista de las madres o el suyo propio. Donde sí hay consenso y coherencia en la valoración de las responsabilidades asumidas por cada uno, es en el hecho de que la «educación de los hijos» se asume y se desempeña conjuntamente.

Según el modelo tradicional de familia, al padre le correspondía la tarea de hacer valer las normas cuando eran puestas en cuestión («dile a tu hijo...») y aplicar los castigos que estimara oportunos. Como referente de la autoridad en la familia, al padre le tocaba ejercer el papel disciplinador, mientras que la madre, aunque también exigía obediencia y aplicaba castigos, también tenía un papel más conciliador, más afectivo y más protector. El mayor cambio que se ha producido con el desarrollo de la familia negociadora ha sido la profunda redefinición de estas responsabilidades según el género.
Así, los padres se auto presentan en su gran mayoría como poco o nada estrictos, incluso en mayor proporción que las madres, y preguntadas éstas acerca de cómo evalúan a sus cónyuges, también la gran mayoría considera que su marido o pareja es poco o nada estricto (70%). La misma conclusión puede sacarse de la importancia relativa atribuida a los premios y castigos en el proceso educativo. Los padres tienden a afirmar, en mayor medida que las madres, la necesidad de aplicar premios más que castigos, aunque la mayoría considera que son necesarios ambos tipos de respuestas para reforzar los comportamientos deseados y disuadir de los indeseados.
Por otra parte, los padres también han desarrollado un acercamiento fundamentalmente expresivo y afectivo hacia sus hijos, aunque las formas externas que adopta esta expresión de sentimientos, y que son muy importantes, sea menos física (menos frecuencia de besos, caricias y achuchones), así como menos visible en el espacio público que en el caso de las madres. Así, por ejemplo, preguntados los padres sobre el tipo de premios que utilizarían en situaciones especiales que, a su juicio, requieran algún tipo de recompensa, no hay grandes diferencias entre las respuestas dadas por los padres y las de las madres. Los elogios son la respuesta más frecuente tanto de los padres como de las madres, y la proporción que optaría por los besos y caricias es muy similar.
En este sentido, los padres son tan expresivos como las madres y tan poco instrumentales como éstas. Lo mismo sucede con los tipos de castigos que aplicarían si se diera una circunstancia que lo hicieran necesario. Los padres no consideran más que las madres que el castigo físico sea la forma más adecuada de castigar, ni tampoco de enseñar nada, y se consideran tan instrumentales como las madres: lo que consideran mejor ambos es, en el caso de los más jóvenes, o no dejarles jugar con la PlayStation, el ordenador o la game-boy (sobre todo a los chicos) o no dejarles ver la televisión (sobre todo a las chicas), y, si son adolescentes,

no dejarles salir fuera de casa.
No obstante, como se manifestó en el grupo de discusión con los hijos y también en la encuesta a jóvenes de 15 a 25 años de la Comunidad de Madrid, muchos hijos siguen viendo a los padres como disciplinadores y a las madres como comprensivas y aliadas en la búsqueda de espacios de autonomía. Cuando se pide a los jóvenes que valoren por separado el nivel de satisfacción con las relaciones que tienen con sus padres, cualquiera que sea el sexo, en conjunto aparecen las madres mejor valoradas que los padres. No obstante, la mayoría de los jóvenes, sobre todo cuando ya han pasado la adolescencia, tienden a ver a su padre como poco o nada estricto, y las diferencias de valoración de los padres y madres no son tan marcadas.
TABLA 3.12

Tipos de premios y castigos aplicados por los padres en situaciones especiales en las que considera que los hijos merecen una recompensa o un castigo

En porcentajes
	PREMIOS
	PADRE
	MADRE
	CASTIGOS
	PADRE
	MADRE

	Elogios
	55
	51 

	Torta, cachete
	2
	2

	Besos, caricias
	14 
	17
	No ver la tele
	12
	12

	Algún regalo
	17
	16
	No jugar con el ordenador, PlayStation o game
	27
	22

	Algo de dinero
	2
	3
	No salir fuera de casa
	24
	32

	Una comida especial
	0
	3
	No salir de la habitación
	3
	5

	Una actividad especial
	5
	4
	Otros 
	9
	9

	Otros 


	3
	2
	No castiga
	25
	18

	No premia
	3
	5
	
	
	


